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A Pia, a Oriol y a Joana


En agradecimiento a J.L.C.




Nota del autor


La idea de querer un mundo mejor es tan antigua como la humanidad. Estoy convencido de que la gran mayoría de personas que caminan, han caminado y caminarán sobre la faz de la tierra formulan este pensamiento varias veces en su vida. Consecuentemente, mucho se ha teorizado sobre el tema. Incluso mucho se ha experimentado al respecto. Y en un gran número de ocasiones estas experiencias han resultado ser exitosas. Este libro habla de algunas de ellas. Todas, actuales. Experiencias en las que las personas demuestran que hay formas de vida, en cada uno de los distintos ámbitos de nuestra sociedad, más justas, más armoniosas y que, encima, hacen crecer a quienes se ven envueltos en ellas. Me refiero a experiencias que se llevan a cabo en la educación, la sanidad, la economía, la política, el medio ambiente, la cultura, la comunicación, la tecnología o la gobernanza.


Todas ellas demuestran que ya hay semillas de este mundo mejor floreciendo a nuestro alrededor. Cada una de ellas con el identificable sello de los Altos Ideales. No sólo por el hecho de que aportan riqueza y desarrollo de consciencia allá donde se practican, sino sobre todo porque suponen una ruptura con el estilo de vida propio de quienes vivimos en la sociedad occidental y ponen en marcha un cambio de paradigma profundo en el que el materialismo deja de ser el referente. En todas ellas, el ser humano está al frente en su más holística concepción. Desde mi punto de vista, todas estas iniciativas están contribuyendo a la espiritualización de la sociedad. He aquí el verdadero avance.


Lo que pretendo en las siguientes páginas, por lo tanto, es dotar de importancia a estas experiencias. Prestarles atención para darles fuerza. Es mi contribución a su empoderamiento a las puertas de un proyecto de país en el que, si dichas experiencias se promueven desde la administración pública y se ponen a disposición de todos los ciudadanos, la República nos enriquecerá como seres humanos haciendo de nosotros una nación más elevada en consciencia de lo que Catalunya es hoy. De esta manera se convertirá, bajo mi propio punto de vista, en un referente internacional en múltiples áreas, aunque esto, la verdad, me parece secundario.


Para ello me rodeo de quince personas que lideran, participan o conocen estas maneras alternativas de vivir. Este libro, además del marco teórico que planteo y del análisis que hago al comienzo, es el resultado de las entrevistas que les he hecho. No obstante, para salvaguardar las opiniones políticas de cada una de las personas entrevistadas, y dado que estamos hablando de un proyecto de país que nacerá a través de un proceso de autodeterminación, debo indicar que no todas tienen por qué confraternizar con el concepto de independencia.


En una sociedad como la nuestra, donde los posicionamientos a favor o en contra de la emancipación nacional acaparan el debate público, sería un error que el lector considerara a todos los entrevistados independentistas por el hecho de participar en el presente libro.


Lo cierto es que algunos tienen claro querer la independencia de Catalunya. Los otros no se oponen. Están abiertos a esa posibilidad y por este motivo les ha parecido coherente participar en el libro. Estos últimos explican sus experiencias de vida por si son de utilidad a la sociedad y con ellas contribuyen a propiciar un cambio de paradigma. Y si hay algo que comparten unos y otros es que, pase lo que pase, estarán siempre al lado de aquella opción política que nos proporcione un mayor desarrollo como seres humanos.


A todos ellos, mi más absoluto agradecimiento. Por su generosidad y por abrirme las puertas de sus vidas y compartirlas conmigo durante un rato.




Prólogo


Se habla mucho de Catalunya. Y lo cierto es que se sabe poco. No se sabe más que lo que algunos han querido que se sepa, muchas veces de manera sesgada, manipulando y tergiversando la información para generar una opinión pública tendente a los intereses de quienes utilizan los medios de comunicación en España.


Desde el año 2010 hemos visto como España y una parte de Catalunya se han distanciado de manera cada vez más abrupta. La aprobación del Estatut en el Parlament y el posterior “golpe de Estado” que hizo el Tribunal Constitucional al recortar la decisión tomada de manera democrática y legal, encendió una mecha imparable: la del crecimiento de quienes apoyaban el derecho a decidir. Suele suceder que cuando a uno tratan de limitarle un derecho que quizás nunca se había planteado ejercer, aparece la necesidad de ejercerlo. Eso es precisamente lo que ha sucedido con cientos de miles de personas que, sin ser independentistas en el año 2010, al contemplar el atropello político que se les cometía desde Madrid (entendiendo Madrid como la capital del Reino de España) han reaccionado.


Lo que viene sucediendo en Catalunya no puede diagnosticarse como una cuestión de “independentismo”. No es solamente eso, y desde luego no es ese el asunto fundamental, el asunto de raíz. La cuestión principal radica en la Democracia. En mayúsculas. En la soberanía popular que se encuentra consagrada en la Constitución española y en las normas internacionales.


En este libro, Joan Ortiz i Serra habla de Democracia. Y lo hace de una manera poco habitual. Democracia en mayúsculas no sólo es aquella que incluye los mecanismos necesarios para garantizar el equilibrio en un territorio políticamente organizado, sino también la que facilita el crecimiento de una sociedad. Crecimiento en calidad humana y en consciencia. La que permite que los individuos de un colectivo se desenvuelvan en el más amplio sentido de la expresión.


Muchos son quienes han criticado que no se les explique cómo será la Catalunya del futuro. En las próximas páginas encontrará varias propuestas al respecto. Cada una de ellas, descrita para su simple reflexión, nos permiten dibujar la Catalunya del mañana en base a este crecimiento en consciencia no sólo deseable para la República sino para el mundo entero.


El derecho de autodeterminación es un paraguas bajo el cual, precisamente, se amparan muchos derechos más. El proyecto que se defiende desde el soberanismo catalán no ha de plantearse desde criterios nacionalistas (o no únicamente), ni siquiera de fronteras; el soberanismo catalán está planteando una batalla democrática para romper las costuras que encorsetan la capacidad de una sociedad madura para dialogar, debatir y abordar planteamientos que requieren soluciones poliédricas ante las necesidades de una sociedad del siglo XXI que solamente dispone, actualmente y dentro del marco español, de medidas y planteamientos anclados en siglos pasados.


Contamos con avances tecnológicos que nos permiten acceder a información, a conocimiento, a personas y análisis mucho más holísticos de lo que pudieran ser hace décadas. Y sin embargo la batalla por el avance en la conquista de derechos democráticos desde Catalunya lleva más de trescientos años existiendo. Sin duda, esto supone la necesidad de aprender a entender, a escuchar y aprender de una realidad que desde otros puntos territoriales es desconocida. Y son muchas las razones que sitúan a Catalunya en la vanguardia de los derechos democráticos, de la participación ciudadana. En esta obra de Joan Ortiz i Serra podremos aproximarnos a muchos de ellos desde una visión amable, que no busca la confrontación sino la empatía. Una empatía necesaria cada vez más abandonada en una sociedad que ha dejado que la conviertan, que la muten, que cambien a sus ciudadanos por meros consumidores.


Esta obra consta de dos partes diferenciadas. Una introductoria y reflexiva. Otra que aporta distintas voces, con sus respectivos puntos de vista, sobre una cuestión que está poniendo en evidencia no solamente las retrógradas instituciones de España, sumidas en una incomprensible cerrazón que terminará por consumirla, sino también la realidad europea, un proyecto que si no sabe reaccionar ante estas oportunidades que se le presentan – como es sin duda la de Catalunya– está condenado a defraudar a tantos europeístas que creían en la “Europa de las regiones” como estandarte ante el mundo.


La autodeterminación catalana obliga a Europa a replantearse sus propios principios, sus propios fundamentos y pilares. Obliga al mundo a actuar, y no solamente a los millones de soberanistas catalanes. La cuestión que debemos plantearnos es hasta dónde somos libres para tomar decisiones y llegar a materializarlas dentro de una sociedad que se dice democrática, que nos dice que la soberanía recae en nuestras manos. Porque lo cierto es que hemos podido comprobar, no solamente en España, no solamente en Catalunya, no solamente en Europa, sino por desgracia en cada vez más lugares del mundo, que se está produciendo un retroceso en los derechos civiles y libertades conquistadas durante los últimos siglos. Y esto se ha hecho en aras de un sistema cada vez más lejano a los intereses fundamentados en criterios humanos, en criterios que permitan mantenernos conectados con las cuestiones más propias de nuestra especie.


Vivimos un momento histórico porque estamos ante un punto de inflexión a escala global. Por un lado, quienes no están dispuestos a dialogar, a respetar, a construir de manera colectiva y van decididos a arrasar con todo lo que se ponga por delante a la hora de alcanzar intereses que, en la mayoría de los casos, son de carácter económico, de acumulación y generación de mayor desigualdad, desastres medioambientales y catástrofes humanitarias. Del otro lado, la apuesta por una sociedad consciente, responsable, integrada en un planeta que requiere de conciencia humana, de sentido crítico y que ha de dotarse de herramientas que permitan poner freno a la vertiginosa manera en la que se suceden los acontecimientos.


Esta lectura ayuda a conectar con las partes más dormidas, más silenciadas y más pisoteadas que deberíamos encontrar dentro de cada uno de nosotros. Es una llamada a la reflexión, a la sensibilidad y en definitiva a la humanidad. Una apuesta por la madurez de la sociedad que ha de poder participar de forma responsable y determinada en todo aquello que suponga una aportación para el bien común. Y qué duda cabe, el poder, cuanto más cerca del pueblo esté, más útil, transparente, corregible y eficaz será.


A las puertas de un Proceso Constituyente, como el que ahora tiene la posibilidad de abrir Catalunya, este libro es, por lo menos, oportuno. Pone encima de la mesa cuestiones que necesariamente deben estar incluidas en el “qué queremos ser de mayores” para el pueblo catalán. Y lo hace basándose en valores e ideales que ya se ponen en práctica. En este sentido, va más allá de las maniobras estratégicas para conseguir la independencia y da la capacidad de crear la República a sus ciudadanos a través de la reflexión e imaginación de su futura cotidianidad.


BEA TALEGÓN




PRIMERA PARTE




Un impulso evolutivo


Libertad, Igualdad y Fraternidad


Catalunya atraviesa un proceso de emancipación nacional que la llevará, con toda seguridad, a su autodeterminación. Son suficientes los indicios, fidedignos y sostenidos en los años, que me llevan a hacer esta afirmación. Y, de hecho, en eso se basa este libro. Más adelante tendremos ocasión de profundizar en ello.


Si fuéramos observadores ajenos de esta realidad tal vez nos sorprendería que, en un mundo tendiente a la unificación, una parte de un país quiera separarse y constituirse como estado. Es una observación lógica. En menos de 70 años hemos visto la creación de organismos supranacionales como las Naciones Unidas, la Unión Europea, la Organización de Estados Americanos, la Asociación de Naciones del Sureste Asiático, la Unión Africana y otros como la OTAN, la OPEP, el FMI o el TIP por poner sólo los primeros ejemplos que se me ocurren. Ante tal tendencia, independizarse de un país parece ser una decisión que viaja a contracorriente.


Así mismo, el incremento del fenómeno migratorio, con especial atención a aquellos movimientos forzados de sur a norte, llevan implícito el mensaje de una raza humana única. El mestizaje es la prueba más contundente e irrefutable de que los seres humanos no somos ni de aquí ni de allá sino de todas partes y de ninguna. La mezcla de individuos de muy distintos lugares nos acerca a un mundo más fraterno y socialmente globalizado. Occidente se resiste a aceptarlo y sus políticas migratorias de rechazo lo demuestran, pero el mensaje está ahí:


Todos somos ciudadanos del mundo


El gran reto de la raza humana se llama, por lo tanto, Fraternidad. Este es el objetivo último en el camino de desarrollo de la humanidad. Sin fronteras y construido sobre Altos Ideales. Un mundo todavía por llegar, lejano en el tiempo, pero que no por esta razón tenemos que dejar de cultivar desde ahora mismo.


En este contexto, muchos pensarán que la autodeterminación de cualquier pueblo, nación o región de un estado supone un obstáculo para el avance hacia un mundo fraternal. Un proceso de independencia suele vestirse de conflicto y el conflicto divide y fragmenta. En un camino por la autodeterminación como el que nos ocupa hay, por lo menos, dos actores en contraposición. Su enfrentamiento, a veces oculto por mucho tiempo, a veces no tanto, hace difícil imaginar posiciones reconciliables que sean próximas a los valores de los que estoy hablando. Ciertamente, una comunidad dividida está en las antípodas del mundo que ansiamos. Y si buscamos la Fraternidad, un proceso de independencia como el catalán podría parecer poco indicado para conseguirla. Sin embargo, esto es sólo una apariencia. Me explico.


Aunque la Fraternidad es un principio en sí mismo, requiere de la Libertad y de la Igualdad previas como requisito indispensable para ser verdadera.


Una humanidad que no es Libre no puede ser Igual


Y si no es Igual, no puede ser Fraterna. Cuando se altera el orden de estos tres principios, ni los principios acaban siendo verdaderos ni las sociedades que se construyen encima suyo son sólidas en valores e ideales. Consecuentemente, se desmoronan con facilidad.


Llevándolo a la cuestión catalana, un pueblo que no tiene la Libertad de escoger su futuro ni puede decidir cómo quiere ser representado ante la Comunidad Internacional es un pueblo no Igual a todos los que sí pueden hacerlo. El no cumplimiento de los principios, o la alteración de su orden, significan imposición. Y esto, todavía está más alejado de los objetivos que como humanidad tenemos. Así pues, la Fraternidad entre Catalunya y España sólo será posible cuando ambas partes sean Libres e Iguales. Independientemente de lo que escojan los catalanes. Únicamente desde la Libertad y la Igualdad los pueblos pueden ser Fraternos. Esta razón debe llevarnos a reflexionar si la sociedad en la que vivimos cumple, escrupulosamente, este orden necesario o si, a nivel grupal, nos estamos saltando alguno de los pasos.


Es necesario que sepamos ver aquello que sucede a nuestro alrededor desde posicionamientos que vayan más allá de lo político. Diríamos, pues, verlo desde una óptica más completa, objetiva y humanista. Tal vez diría holística. Quizás espiritual. O, lo que es seguro, desde una óptica de consciencia.


Ya dice la tradición occidental que el sendero se recorre a la luz del día, lo que significa que cada gesto, palabra o pensamiento que realizamos nos delata, les descubre a los demás quienes somos. Bajo esta premisa, el conflicto entre Catalunya y España está mostrando, al mundo, cómo son ambas naciones, cuál es su comportamiento y, sobre todo, cuáles son sus defectos y sus virtudes. Esto, para mí, es una gran fuente de aprendizaje e instrucción. Digamos que, de lo que sucede entre Catalunya y España podemos aprender mucho. Y según mi punto de vista, lo primero es que lo que atiza el conflicto es un impulso evolutivo inevitable. Trataré de desarrollarlo en los siguientes apartados.


La aceleración de los tiempos y el impulso evolutivo


Nada ni nadie puede oponerse a la fuerza de la evolución. En todo caso, la sabiduría puede acelerarla y la ignorancia la puede retardar. Pero jamás impedir.


Cuando hablo de fuerza de la evolución me refiero a la fuerza que nos empuja hacia nuevas experiencias, sobre todo aquellas que nos hacen entrar en conflicto y nos obligan a tomar decisiones. Esta fuerza suele abrirnos una puerta a lo desconocido y nos obliga a escoger entre un paradigma nuevo o lo que ya conocemos pero que se está quedando anticuado. Gracias a este impulso evolutivo, hoy estamos mejor que hace 10 años, 100 o 1000 y peor que mañana, pasado y los días, en general, del porvenir.


Cuanto más trascendentales son las decisiones que debamos tomar ante un conflicto, mayor es el impulso evolutivo que hay detrás. Y al final, dependerá de nuestra apertura mental y capacidad de adaptación, que necesitemos atravesar muchas veces una misma experiencia o muy pocas para aprender la lección.


Ante todo impulso evolutivo, por lo tanto, es nuestra decisión la que se convierte en la llave de paso. El ser humano tiene la capacidad de decidir. El problema es que las decisiones no las tomamos de forma objetiva sino todo lo contrario. Un cúmulo de apegos o de patrones mentales y culturales, o todo a la vez, nos predisponen a la hora de tomar una salida al conflicto que nos impone el fenómeno evolutivo. Esto nos convierte en seres humanos a merced del libre albedrío, pero no siempre a merced de la Libertad. Donde lo subconsciente juega un papel fundamental sin que, obviamente, nos demos cuenta.


Sostiene este libro que el impulso evolutivo es parte intrínseca de la condición humana. Es el que lleva, bajo el brazo, la Ley del Cambio y la Transformación que nos envuelve y nos empuja hasta destinos más elevados de consciencia. Tal y como ya he expresado, considero que el fin último hacia el que somos empujados se llama Fraternidad. Todavía muy lejos, eso implicará el despertar previo de la raza humana. Y es que llegarán los días en que los seres humanos, individuos en más elevadas cotas de consciencia que hoy, serán capaces de construir sociedades justas basadas en las rectas relaciones. En esa dirección viajan los tiempos presentes en relación con el pasado. Pero la obra no la veremos acabada.


Aunque todavía falta mucho para que esto se cumpla, es nuestro deber y nuestra responsabilidad abonar el terreno para las generaciones futuras. A fin de cuentas, no es tanto construir la utopía, sino que, como dijo Eduardo Galeano, se trata de tenerla como horizonte porque ésta nos hace caminar. Es precisamente aquí donde nuestro posicionamiento ante la Ley del Cambio y la Transformación es determinante. Donde debemos tener muy clara la diferencia entre el libre albedrío y la Libertad. Actuar en relación a nuestra esfera de deseo o a nuestra consciencia marcará la diferencia entre un concepto u otro. Así, nuestras decisiones serán más o menos sabias y, por lo tanto, permitirán, o no, que la fuerza de la evolución encuentre en nuestras acciones una forma de expresión.


Sin embargo, debemos comprender las reglas del juego: el impulso evolutivo siempre gana. Lo que depende de nosotros es que lo haga a corto o largo plazo. Y créanme, es mejor que gane a corto plazo, porque cuando se le impide expresarse, aparece el dolor y el sufrimiento, que son formas que genera la ignorancia. Este hecho nos advierte y debería ser un argumento suficientemente poderoso para que fuéramos capaces de actuar desde la Libertad más no desde el libre albedrío.


La opción más inteligente, pues, es tratar de viajar, fluir, con lo que nos toca vivir para cerrar la puerta al sufrimiento. Pero al ser humano todavía le cuesta mucho separarse de su esfera de deseo. Sostienen la mayoría de caminos de desenvolvimiento, que el deseo es la fuente de los problemas de la humanidad. Las decisiones que toma el ser humano, en general, siguen estando marcadas por lo subjetivo, pero no por lo objetivo. Así que si nos preguntáramos si estamos preparados para aceptar los cambios que nos empujan evolutivamente, a juzgar por lo que vemos a nuestro alrededor, y siempre refiriéndome a escala global, diría que no.


El ser humano sigue resistiéndose al cambio


Aunque forme parte de su propia naturaleza. No obstante, puede que ya hayamos comenzado a prepararnos para que algún día, la respuesta a esta pregunta sea “sí”. Y es que no tenemos alternativa. Y con lo acelerados que están los tiempos, no adaptarse a la permanente transformación significa no sobrevivir.


Tal es la velocidad en la que suceden las cosas que no nos alcanza, ni siquiera, para pararnos y pensar. El día a día nos devora. Todos compartimos esta sensación. Y ese frenesí, bajo mi percepción, es un síntoma muy evidente de lo que nos llega a apretar el impulso evolutivo. ¿Se han fijado, por ejemplo, en cómo las nuevas tecnologías han revolucionado nuestras vidas? ¿Se dan cuenta de qué rápido ha sucedido todo desde que apareció Internet? ¿O más rápido todavía desde que aparecieron las Redes Sociales? ¿O aún más con la Inteligencia Artificial y el Big Data? Quiero decir, si Internet revolucionó los tiempos, las Redes Sociales los aceleraron más y el Big Data todavía más. ¿Y no es eso el resultado de un impulso evolutivo?


Otro signo evidente de esta aceleración de los tiempos es la percepción de todo cuanto acontece a nuestro alrededor. Lo percibimos incluso en nuestra piel. Los medios de comunicación lo reportan en todo momento. La actualidad es trepidante. Podríamos decir frenética. Los titulares se suceden permanentemente y en pocas horas evolucionan. El periodismo se reinventa constantemente. La información nos llega sin descanso. Nuestros dispositivos móviles no paran de enviarnos notificaciones sobre los hechos más recientes… Los que vivimos en Catalunya sabemos lo que es este frenesí informativo.


La lucha por la autodeterminación que vive esta tierra es la más evidente muestra de la velocidad a la que circulamos por el túnel del tiempo. En un año se llegó a celebrar un referendo, se hizo una declaración de independencia que luego no se desplegó, se intervino una autonomía, se llevaron políticos a la cárcel y se convocaron unas elecciones. Algunos líderes independentistas escogieron el camino hacia otros territorios y el sistema de euroórdenes dejó al descubierto, en pocos meses, el funcionamiento del aparato judicial español.


Los giros inesperados de guión acechan en cada vuelta de esquina. Todos los días nos llevamos sorpresas. Por algún motivo, los programas satíricos de la televisión comparan el proceso catalán con una montaña rusa. Y todavía no sabemos qué nos depara el futuro. La realidad catalana es otro ejemplo, muy claro, de esa aceleración de los tiempos y nos sirve de prueba para comprender cómo el impulso evolutivo está bien presente en nuestra sociedad.


Las resistencias en el camino


Pero la evolución, aunque rápido, no siempre viaja a la velocidad de la luz. El camino que encuentra para poderse expresar suele estar lleno de obstáculos. Las fuerzas de la oposición tienen un propósito claro: mantener las cosas en su sitio. Impedir un cambio de paradigma. La naturaleza humana lleva implícitas las resistencias a la transformación. Y es que el cambio significa la pérdida de nuestra posición actual y nos abre la puerta a un paradero desconocido. El cambio es morir a la condición que hemos construido con el tiempo para entregarse a algo llamado incertidumbre. La incertidumbre da miedo y no todo el mundo está dispuesto a enfrentarlo. Fuera del círculo de protección que delimita la zona de confort hace mucho frío y está oscuro. La amenaza del cambio, instintivamente, nos lleva a agarrarnos, si no a apegarnos, a lo que tenemos. Sin soltarlo. Sin permitir la llegada del cambio. Una mano cerrada no puede acoger lo que la vida tiene para entregarle.


Es preciso, por lo tanto, insistir en que cuando miremos el conflicto que hay entre Catalunya y España lo sepamos ver ya no como una cuestión de índole política, sino de tipo evolutivo con sus resistencias evidentes. El choque político no es más que un revestimiento de los ideales que hay detrás de una Catalunya y una España en profunda transformación y la oposición que generan los nuevos tiempos. Sobre todo, en un país con una tradición histórica tan profunda, como lo es España, que todavía lleva en su ADN el carácter imperial que la llevó a dominar medio mundo. Esa manera de ver las cosas debe ayudarnos a situar a los protagonistas en el justo posicionamiento que tienen. Unos a favor del cambio y otros al lado de las resistencias.


Los capítulos que ofrece este serial político deben ser comprendidos con amplitud de miras y saber que es la más viva expresión de una lucha existencial: dejar lo viejo para abrazar lo nuevo. Cuando hablo de lo nuevo, me refiero a los ideales que empujan el conflicto y que, en primera instancia, apelan a una sociedad que necesita, como el aire que respiramos, erigirse sobre los fundamentos anteriormente expresados: la Libertad, la Igualdad y la Fraternidad. Y todo, en un contexto más allá de lo nacional y bajo el paraguas de una Unión Europea, que también debe someterse a tal profunda transformación. Hablaré de ello más adelante.


La sociedad española se ha construido sobre estructuras políticas, económicas y organizativas que han facilitado el progreso de su ciudadanía durante un lapso de tiempo prolongado. Pero este tiempo ahora se ha acabado. A pesar de ello, dichas estructuras siguen siendo las mismas, por lo que han quedado anticuadas. Y aun así permanecen. Su cristalización y enquistamiento suponen un freno social evidente. A día de hoy ejercen una función limitante y eso oprime e impide que la propia sociedad pueda expresarse a niveles más altos de realización.


Cualquier parche que se haga para corregir la situación, como reformas parciales o cambios lentos y sin demasiadas intenciones, serán vanas en su contexto y tan solo servirán para aplazar la llegada de las verdaderas soluciones unos cuantos años más. Pero sus ciudadanos no se lo pueden permitir. Vivimos en un lugar donde millones de personas sufren todos los días mientras unos pocos engordan sus riquezas. Y todo, a medida que la huella ecológica catalana y española crece a pasos de gigante en cada minuto que pasa. El tiempo del cambio ha llegado. El momento es ahora. Estamos ante la imperiosa necesidad de una transformación profunda cuyo origen se manifiesta en el actual conflicto entre Catalunya y España, que afectará a estos dos territorios y que, con el tiempo, será llevado a Europa, que se someterá a procesos muy parecidos.


La aceleración de los tiempos hace prever que el comienzo de estos cambios anunciados no demore mucho. Eso no significa que los vayamos a ver completados. Puede que los primeros cambios los veamos en un lapso de tiempo corto. De hecho, estamos siendo testigos de ello ya. Pero el calado profundo de una nueva sociedad de valores no llegará en breve, ni mucho menos. Sobre todo a escala europea. Son muchas las torres de error por destruir. Pero es nuestro deber actuar para que nuestros hijos, y los hijos de nuestros hijos, mientras siguen trabajando en la transformación social, gocen ya de los beneficios de una tarea que compartimos. Responsabilidad nuestra es, por lo tanto, asumir los deberes que el tiempo nos encarga y, dejando de lado nuestra personalidad, nuestros egos y todo lo que implique el nacionalismo excedido, ponernos a trabajar en aquello que queremos legar a las generaciones que nos siguen.


Llegados al punto, reiterar una vez más que el cumplimiento de este propósito queda siempre sujeto al libre albedrío, que es el uso que puede hacer el individuo en la gestión de su vida. Las decisiones del ser humano pueden acompañar o dificultar la llegada de los cambios. Pero tal y como expongo al comienzo, en ningún caso pueden impedirlos. Dicho esto, hay que tener en consideración algunas cuestiones.


1. La viabilidad de la independencia


La independencia de Catalunya forma parte de su proceso evolutivo. Es inevitable. Llegará antes o después. Pero llegará. Y en nuestras manos está la responsabilidad de facilitarle su despliegue o de dificultárselo. Muchos han estado al servicio de este impulso y algunos de ellos lo están pagando caro con la cárcel y el exilio.


Debemos comprender Catalunya como un ser vivo y, por lo tanto, dinámico, cambiante, en permanente transformación, sometida a la Ley de los Ciclos…


Catalunya tiene consciencia de nación


Y así es reconocida públicamente cuando se dice que España es plurinacional. Piensa y siente a su manera, sobre todo condicionada por quienes habitan en ella. Y, por lo tanto, tiene un perfil psicológico concreto que la hace de características únicas.


Catalunya tiene un carácter propio forjado por el paso de los siglos y de los hechos. Por las gentes que la han atravesado o han vivido en ella. Con distintas culturas y pueblos. Influenciada por su localización geográfica. Por su clima y su relieve. Conocemos su historia y podemos poner fecha a los acontecimientos que la han marcado profundamente. Diríamos, pues, que Catalunya tiene su propia personalidad y que ésta no es más que el resultado de lo que ha sido y es.


Ahora, tras siglos de pertenencia a un Estado, una parte importante de la población catalana, por argumentos múltiples, decide romper sus vínculos con el país al cual ha pertenecido. Habiéndolo sido siempre, diríamos que es una nación dormida que busca su renacer. Se propone erigirse en forma de República y sus principales objetivos son dos:


– En primer lugar, está presentarse ante el mundo tal y como ella es, sin intermediarios ni facilitadores que puedan diluir su consciencia de nación, con todos sus rasgos identitarios profundamente arraigados a una tierra y a una cultura. El primer objetivo de la República es, por lo tanto, un objetivo de realización. Catalunya quiere autorrealizarse. Su autorrealización tiene consecuencias directas sobre la ciudadanía: implica una elevación de la consciencia colectiva.


– En segundo lugar, quiere hacerlo garantizando una sociedad radicalmente democrática construida por y para la gente, basada en las rectas relaciones entre individuos y edificada sobre grandes valores universales. Catalunya, pues, nace con una pretensión: ser un nuevo modelo de estado.


El impulso evolutivo que lleva Catalunya a la independencia viene cargado, como decía, de Grandes Ideales. Estos dos puntos que acabo de citar son el verdadero propósito de su independencia. Muchos indicadores nos hacen pensar que este camino de Valores ya comenzó a trazarse hace algunos años.


1) Si Catalunya fuera un ser humano, el embrión lo situaríamos en 1992. Durante los Juegos Olímpicos el mundo giró alrededor de Barcelona. Y lo hizo bajo un lema que encarna ese espíritu de universalidad: Amigos para siempre. Fueron unos juegos que nos dejaron maravillados. Especialmente a quienes somos barceloneses. La capital, y consecuentemente el territorio, quedaron completamente transformados. Hoy día, Barcelona es uno de los principales destinos turísticos del mundo. De no haber sido por aquella olimpiada, no estaríamos hablando de una ciudad que está en el Top 10 de muchos rankings internacionales. Consecuentemente, todo el territorio es también lugar de acogida de millones de visitantes todos los años. El turismo es una de las principales fuentes de riqueza, ya sea en sus playas, en sus montañas y en sus zonas del interior.


2) Es un territorio abonado a la solidaridad. La maratón televisiva de su cadena pública (TV3) para recaudar fondos es de las que mayores sumas de dinero consigue. Sus vínculos con Sarajevo durante y después de la Guerra de los Balcanes, sus movilizaciones contra la invasión de Irak, su movimiento anti belicista de profundo calado social, su implicación en la limpieza del mar de Galicia cuando el Prestige, su reiterada voluntad en acoger a migrantes y refugiados, y tantísimos ejemplos más… todos ellos hablan de ese espíritu abierto y acogedor.


3) El movimiento por la autodeterminación se caracteriza por su transversalidad, su civismo y su pacifismo. Las entidades sociales que lideran las masas, así como los partidos políticos a favor de la causa, han sido muy incisivos en el necesario carácter no violento del camino hacia la emancipación nacional. La ciudadanía actúa, siempre, muy consciente de que sólo la vía pacífica puede acercarles a lo que buscan de una manera diferente a como se han hecho los procesos de independencia hasta el momento.


4) Existe un Plan Nacional de Valores, elaborado dentro de la Generalitat, que no se llegó a implementar de la manera que fue pensado. En él se trazaban caminos hacia una Catalunya en constante desenvolvimiento, en permanente crecimiento humano, y con la idea de proponer un modelo de gobernación distinto y más consciente. Era una visión rupturista con el pasado e inspirada por Altos Principios, que de haberse implementado (siempre estaremos a tiempo), habrían convertido Catalunya en un lugar referencial en el mundo, de profunda influencia en toda la región.


5) Las movilizaciones que la sociedad civil ha organizado coincidiendo con la Diada del 11 de septiembre, han llevado implícitos los Valores Universales. Y en alguna ocasión, incluso se han hecho muy evidentes. Fue el caso de la Via Lliure a la República Catalana, en 2015, donde se llenó la Avenida Meridiana de Barcelona con mensajes de justicia social, bienestar social, democracia, libertad, igualdad, solidaridad, diversidad, cultura e innovación, por poner sólo unos ejemplos.


6) La creación de una República digital también merece mi atención. Estamos hablando de nuevas tecnologías. Y las nuevas tecnologías definen el proceso evolutivo de los últimos tiempos. Es señal de un gran progreso unir a la humanidad a través de un invento llamado Internet y de todos los dispositivos que giran alrededor suyo. Aunque ya hay antecedentes de países creados primero a nivel virtual, el concepto de una República digital es altamente innovador y guarda ciertos vínculos “esotéricos” por lo de poder dibujar, en una especie de imaginario colectivo, que no es imaginario sino virtual, aquello que queremos comenzar a materializar.


La unidad


Aun así, no todo pinta de color de rosa. La tarea es compleja porque la independencia no arrancará de cuajo muchos de los defectos que Catalunya todavía debe pulir. Eso sólo lo podrá ir puliendo el tiempo si se dan las circunstancias de autodeterminación a las que me refiero. Y aquí sale otro motivo para defender su independencia: sólo así podrá ser cada día mejor.


Su soberanía no será total mientras se mueva en un contexto, como el actual, donde los mercados son los verdaderos administradores del poder y los estados siguen a su servicio sin tener en cuenta la realidad plurinacional que la integra.


La falta de unidad política es la principal dificultad a la que el independentismo debe hacer frente


No es propio de sociedades que quieren promover modelos avanzados y de mayor consciencia apegarse a los viejos sistemas de partidos. Nada nuevo puede salir de lo viejo y en este caso, lo viejo son las fuerzas políticas que permanecen en sus posicionamientos habituales. La Catalunya nueva que muchos anhelan exige creatividad y fórmulas distintas que sepan dejar de lado ya no sólo los partidismos sino también los egos y narcisismos propios de quienes integran esta esfera. El camino hacia un mundo fraterno es el que abandona los intereses propios y sabe someterse a los intereses colectivos, en este caso, los intereses de país. Un país nuevo exige estos sacrificios. Y los líderes políticos se dan cuenta, pero son reacios a cambiarlo. Hacerlo, también es progreso y evolución.


Quién sabe si con unidad política, el independentismo se habría ahorrado gran parte de los problemas que se derivaron después del octubre de 2017. Mi opinión es que muchos habrían quedado minimizados. Y habría habido mayor facilidad de resolución. Pero es que no es sólo una cuestión de eficacia, es, sobre todo, una cuestión de concepto. En este sentido, todas las iniciativas que supongan la unidad estratégica (con o sin listas transversales, ya sabrán ellos mejor qué hacer) juega a favor de los intereses objetivos del país. Significa un paso adelante en limpiar las asperezas de los personalismos y eso es un requerimiento exigido por las sociedades que buscan la Fraternidad. Hacerlo es un trabajo de desarrollo de consciencia colectiva e individual imprescindible para poner las bases de un nuevo país y también un nuevo mundo. Obligarse en la unidad es poderosamente sano para la esfera política porque la obliga a ponerse al servicio de la ciudadanía dejando de lado las propias emociones. Los nuevos tiempos exigen abandonar el “yo” para acogerse al “nosotros” o “nosotras”.


De la misma manera, la unidad estratégica supone un avance en un segundo aspecto que también hay que tener en cuenta. Progresistas y conservadores deberían redefinir sus posicionamientos. Si miramos hacia el futuro, debemos ver una política de la ética. Y ya. Iniciativas como la banca ética, con capital privado y vocación de servicio público ya nos están indicando la dirección en la que va el camino. Se trata de facilitar el desarrollo de todos los actores de la sociedad de manera proporcionada, regulada y, sobre todo, justa. Así deberíamos imaginar la República Catalana del futuro que estamos construyendo. Pero ojo, también la de la España del porvenir. Y cuando estamos ante la unidad estratégica, inevitablemente se tiende a modelos políticos que hacen más sólido el camino hacia nuestros ideales.


Pero los defectos del independentismo no terminan aquí. Hay todavía un remanente en el argumentario a favor de la República que asegura querer la independencia para vivir mejor. Tiene un sentido económico y creo que eso sólo arroja una mirada egoísta en relación a los beneficios que otras regiones del país obtienen de las ganancias catalanas. Aunque las balanzas fiscales responden a una voluntad política muy determinada y son las responsables de una situación controvertida, no creo que el hecho de vivir con mayores posibilidades económicas debiera formar parte de los argumentos por la libertad de Catalunya. Esto va en contra de la solidaridad de la que ya he hablado.


Se han realizado muchos estudios sobre la viabilidad económica de la República desde hace años. La gran mayoría son favorables. Incluso estudios hechos fuera (y lejos) del país. Pero el verdadero anhelo de independencia debería librarse, por completo, de las posibilidades de incrementar la riqueza de los catalanes. Un sentimiento independentista puro debería ser aquel que permaneciera, aunque la libertad le significara a Catalunya una adaptación económica dificultosa a corto plazo. Eso no exime a los responsables de la política fiscal española de administrar el territorio con mayor ética y rigor. Algunas acciones que han querido poner en relieve los desequilibrios económicos que acaba pagando la ciudadanía catalana han demostrado no tener el valor universal que se le supone a una revolución como es la independencia de un país. Pongo el ejemplo de la campaña contra los peajes por el que se pedía levantar barreras y denunciar, así, que, mientras en Catalunya hay muchos quilómetros de carretera de pago, la mayoría de carreteras del Estado son de circulación gratuita. Cierto. Pero la universalidad de esta acción sería si la autopista fuera el único medio de transporte del país. En cambio, al final, quienes más las usan son quienes tienen un mayor poder adquisitivo. Quienes cuentan con una condición económica menor tienen alternativas, como carreteras secundarias o transporte público. Aquella lucha que pretendía defender un valor como la igualdad, en realidad buscaba mantener unos privilegios.


Para vivir mejor, siguen diciendo algunos. ¿Es que no vivimos suficientemente bien? ¿Es que necesitamos todavía más? ¿Por qué? ¿Para qué? La independencia de Catalunya no puede basarlo todo en lo económico.


Ojalá todos los pueblos pudieran ayudarse entre ellos. Eso sí, siempre desde la libertad y no por culpa de unas políticas fiscales insuficientemente debatidas.


2. Querer España. Amar España.


No es lo mismo amar que querer. Querer hace referencia a un concepto relacionado con el nivel de las emociones, que no siempre se expresan de una manera pura y elevada porque forman parte de nuestra personalidad, de nuestro ego. Y nuestro ego es un permanente objeto de trabajo por pulir.


La palabra querer proyecta cierto grado de apego y posesión. Demuestra un deseo de pertenencia, de dominio sobre el otro. También delata las carencias del individuo, porque a través del querer busca, en la otra persona, lo que no está en él. Y encima pretende hacerlo suyo.


Dicho en otras palabras, la persona que quiere encuentra su equilibrio emocional en el otro. Eso genera dependencia porque el bienestar emocional irá siempre ligado a que el otro le proporcione lo que necesita. Si no se lo proporciona, sufre.


Amar, en cambio, es todo lo contrario. Para comenzar, no es ni un sentimiento ni una emoción. Es una intensa vibración que se experimenta a la altura del corazón y que no genera ningún tipo de dependencia con nadie más que con lo más profundo de uno mismo. Es puro y desapegado. Universal y unificador. Además, actúa como fuente liberadora sobre la personalidad de quien la expresa.


Pero todavía existe una diferencia más. Las personas que aman aceptan la realidad tal y como es. No pretenden transformarla para adaptarla a su manera de verla. Al contrario, ellos se adaptan a esa realidad. En cambio, quienes quieren, no. Quienes quieren suelen proyectar una imagen sobre el otro que no se ajusta a lo real. Pretenden que el otro sea como a él le conviene para mantener su estabilidad emocional. Eso es esclavizante y muy habitual.


Todas las personas queremos y amamos en proporciones distintas. Y lo hacemos tanto a sujetos como a objetos. No obstante, lo que predomina en la mayoría de nuestra sociedad es la primera. En nuestros días, y bajo el contexto político que atravesamos, estamos viendo, claramente, como el hecho de querer tiene mucha más presencia que el hecho amar. Trataré de explicarme.


Existe en España una corriente de pensamiento muy poderosa que proyecta, sobre el país, una imagen que no se ajusta a lo que realmente es. Aunque la Constitución reconozca la plurinacionalidad española, este reconocimiento no es compartido por una todavía muy dominante e influyente parte de la sociedad. Es la misma parte que lanza una imagen única sobre una realidad diversa, heterogénea y plural. La que anula esta riqueza con la voluntad de unificar a toda la ciudadanía bajo las creencias que ella dice y que también ha dictado y ha impuesto en varios capítulos de la historia. Es la España que esta parte de la sociedad quiere, porque si la amara de verdad, la plurinacionalidad se respetaría y la unidad territorial no crearía los problemas bajo-emocionales que crea.


Durante mucho tiempo se han querido ver como iguales a personas que viven en extremos opuestos del país, en contextos culturales, históricos, idiomáticos y hasta idiosincrásicos diferentes. Han sido enormes las sumas de dinero gastadas para homogeneizar realidades distintas y que éstas encajaran con la ideología única. Se ha llegado incluso a asesinar por ello… ¡durante mucho tiempo! Tales esfuerzos y vulneraciones se han puesto al servicio de la visión una, que no es otra que la de un nacionalismo insano. De esta manera la indisoluble territorialidad de España se ha convertido en una auténtica verdad sagrada. Está profundamente arraigada en el subconsciente colectivo. Hasta el punto que muchos ciudadanos españoles se creen con el derecho a decidir si el otro puede marchar de la comunidad o no indistintamente de cuál sea la opinión de ese otro.


Pero las verdades sagradas, imágenes distorsionadas de la realidad creadas para que encajen con las ideologías propias, de verdad tienen poco y de sagrado menos. Estas construcciones artificiosas las crea el ser humano para poder apoyarse en ellas. Y eso pone al descubierto sus carencias. Las verdades sagradas generan apego e impiden a las personas desarrollar herramientas propias para crecer. Las verdades sagradas son un obstáculo. Actúan de limite que mantiene las consciencias dentro de la zona de confort, la zona en la que no se progresa. Es por este motivo que la vida, a través de ese impulso evolutivo del que hablo unas páginas atrás, las quita de en medio. La evolución implica la rotura de la línea de seguridad detrás de la cual está el ser humano y le obliga a cuestionar lo que es incuestionable. Lo empuja a salir de los viejos posicionamientos y, finalmente, le obliga a crear un nuevo paradigma e instalarse en él. Dicho en otras palabras, la vida nos quita nuestras verdades sagradas para que dejemos de apoyarnos en ellas y comencemos a apoyarnos en nosotros mismos. Para que seamos quienes realmente somos. La vida nos quita de en medio nuestras verdades sagradas para que aprendamos a ser auténticos.


La verdad sagrada de España es la unidad territorial. Un concepto que se está viendo seriamente comprometido. Tarde o temprano, esta verdad sagrada se desmoronará y España se verá obligada a ser ella misma. Sin construcciones artificiosas a las que agarrarse. Deberá entonces sacar todos sus talentos y virtudes y ponerlos a trabajar a su propio servicio lo que, sin duda, le permitirá un salto evolutivo evidente. Además, en este contexto, la Ley de los Ciclos juega un papel destacable. También los países, al igual que los seres humanos, nacen, crecen y mueren. Y lo hacen siguiendo un paralelismo bastante exacto en relación con las etapas humanas. Los inicios siempre son frágiles. La expansión es portentosa (más lo ha sido en el caso de España). Pero el declive puede llegar a ser penoso si no se acepta el fin de ciclo. Y ahí es donde entra un tercer factor que nos ayuda a comprender que estamos a las puertas de un cambio de escenario y transformación: este tercer factor son las varias crisis (más allá de la crisis territorial) que afectan el país hoy día.


De las varias crisis que atraviesa España, la más importante de todas, la que gobierna sobre las demás, es la profunda crisis de valores. Y eso tiene efectos sobre el sistema democrático, político, judicial, económico, cultural y social. En el contexto europeo, estas crisis son fácilmente exportables a otros estados miembro, sobre todo la crisis económica. Y no creo que ninguno de ellos esté dispuesto a que esto suceda, así que, tarde o temprano, intervendrá para impedirlo. En realidad, ya lo ha hecho.


España está en un punto de no retorno.


La suma de crisis está afectando el país sin que exista una salida clara y efectiva a la situación. Dependerá de ella y de su predisposición a un cambio de paradigma salir antes del pozo o permanecer en él cada día más con mayores afectaciones y dificultades. Por ahora, todos los indicios nos hablan de un absoluto rechazo al cambio. Los titulares de la prensa española delatan los enormes apegos de la sociedad y su más alta resistencia a lo necesario. Los postulados nacionalistas españoles, antiguos y enquistados, están generando serios impedimentos al desarrollo de la consciencia de todo un pueblo. Incluso en algunos sectores, estos postulados ganan terreno. Mientras Catalunya se debate por la libertad, España se debate entre permitir que la ultraderecha ocupe sillas en las instituciones o no. Y eso conlleva grandes peligros, porque a mayores resistencias, mayor dolor. La (ultra) derecha, envuelta en la bandera, le hace un flaco favor a un país que mucho quiere pero que poco ama. En este sentido, todavía son predominantes unas corrientes de pensamiento inmaduras que se basan en la homogeneización de la sociedad y en la disposición de la misma a unas clases dirigentes. Con un nacionalismo exacerbado y la más absoluta intolerancia a lo ajeno. Que persigue con violencia y sed de venganza a quienes opinan distinto. Y que sostiene todos sus argumentos sobre un uso de la palabra falto de rectitud. La mentira sobre la que se basa el discurso impulsado por el aparato político y mediático se extiende como una mancha de aceite sobre el consciente colectivo, ensuciándolo y apoderándose de las emociones más bajas de las masas sin que nadie cuestione las versiones oficiales. Manipulando irresponsablemente a la población y arrastrándola a paraderos para nada edificantes. Eso, también tiene que ver con la voluntad, tal vez obsesiva, de mantener un orden establecido, donde el poder es controlado por unos pocos que se van turnando y que, en lugar de invertir en un cambio científico, tecnológico o cultural, invierten en que todo siga igual.
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